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P o r  m uchos q u e s e a n  los G o b ie rn o s  Civiles, D itec .  
c iones , E m baladas y  Subsecre tarías  que  el Sr. C á n o ­
vas tenga  á  su  d isposición , eso de  co n ten ta r  con 
ellas á  todas las fracciones políticas que  se  creen 
con  derecho  á  en tra r  á  la  p a r le  en  la  d is tribución 
del ú l t im o  b o t ín  po lítico , v iene  i. se r  ta,n difícil 
com o satisfacer el ap e ti to  de  cinco m il personas  con  
cinco panes y  tres peces.

P o r  eso el jefe del G ob ie rno  d eb e  d e  e s ta r  calen ­
tán d o se  los cascos, devanándose  los sesos y  que­
b rán d o se  la  cabeza  b u sc an d o  in ilt i lm ente u n a  so lu ­
ción  sa tisfactoria  á  la difícil cuestión del personal.

Y  eso  que de  d ía  e n  d ía  ten d rá  m ás em pleos de 
que  d isponer.

P o rq u e  c ad a  ca rgo  que  provee  le  vale  u n a  porción 
de  cargos.

M ejor hub ie ra  sido  v e n d e r  lo s  destinos, com o se 
h a c ia  e n  lo s  ben d i to s  tiem pos de  nuestros abuelos, 
6  sacar las prebendas á  ptiblica subasta  com o hicie­
ro n  los p re to rianos  con  el Im perio.

C ada  p laza vacante .es  una  verd ad e ra  p laza  sitiada 
p o r  un  e jéicitü  de  cand idatos , con  m ás apoyos que 
u n a  p irám id e  de  E g ip to  y  m ás pad r in o s  que uti due­
lis ta  de  profesión.

H a y ,  adem ás , a lto s  em pleados  que  n o  d im iten  á  
tres tirones.

N uevos G uzm anes ^ u s  an tes  de  e n tre g a r  la  plaza 
sacrificarían a l  h i jo  y  a u n  el E sp ír itu  Santo,

y  es  q u e  «la fuerza del des tino» í ’uede  mucho; 
m ás  de  lo  que  creyó el duque de  Rivas,

P o r  supuesto, que  sí h acen  fa l ta  des tinos <por qué 
n o  se  crean?

Direcciones genera les  h a y  m u y  po cas  y  p o d ían  
Inven tarse  a lgunas  m ás.

L a  D irecc ió n . . .  de  los g lobos ,  p o r  ejem plo , ¡no 
nos es tá  hac iendo  m uchísim a falta?

D e  em bajadores tam bién  an d am o s  m u y  escasos.
N i el P res te  Ju a n  de  las In d ia s ,  n i los Reyes M a­

gos, n i  la  c o r te . . .  celestial t ienen  te p r is e n ta n te s  
nuestros, y  eso  es im perdonable.

L o s  Príncipes del C o n g o  ¡no  m erecen, p o r  el 
ru ido  que hacen , u n a  p len ipo tenc ia  p o r  lo  menos?

A llí po d ía  enviar  el G ob ie rno  al p re tend ien te  
m ás pesado.

A  ver  si los Príncipes del C o n g o  le  d a b a n  un  
b u en  jab ó n .

Ni en  F o m en to  n i en  G obernac ión  n i e n  M arina 
hay  su' isecretarío, y  este cargo se  im pone; so b re  lo ­
do  p a t a  el último áeparCsmento.

P orq u e ,  s iendo cosa h e c h a  lo  de  los s u b -m a tin o s ,  
es  de  r ig o r  un  sub-ininislro ó  sea un  su b - s e c re -  
ta r io ,

D ícese  q u e  en  la  próxim a crisis, y  al ob je to  de

acaba r  con  las influencias que  traen  los de  abajo  y 
con  los com prom isos que  tienen  los de  a r r ib a ,  se 
rep a r ti rán  todos los cargos p o r  m edio  d e  u n  bateo  
gen e ra l  de  credenciales.

E l  m ás fuerte  que  se  lleve l a  m e jo r  tajada.
E s to  se rá  muy cóm odo y m u y  espartano.
P a ra  conseguir  cualqu ier  cosa necesítase a h o ra  

tener  m ucha  mano; d e n tro  de  poco  se necesitará  te­
n e r  m ucho puño.

E m pléese  d icho sistema p a ra  p ro v ee r  to d a  clase 
de  cargos, desde  la Presidencia  de l^C o n se jo  has ta  
l a  ú ltim a p laza  de  g;iiardia de  o rd en  púb lico , y  o tra  
será  nues tra  situación.

T en d rem o s  un G ob ie rno  fuerte,
U n a  Adm inistración  robusta .
Y  u n  m inisterio  que  h a b rá  ech ad o  la  p ie rn a  en­

c im a d e  lodos los demás.
C onque  ¡ya lo  sa b e  la  juven tud!; n a d a  de  c o n ­

q u is ta r  m éritos políticos n ip a r .am en ta r io s .
P a ra  la  ocasión próxima, m ucho  boxeo , m ucha 

g im nasia  y  n a d a  m ás, p o rque  e l  se r  m inistro , com o 
el tocar  la  g u ita rra ,

no quiere cenciiZy 
sino J u i n a  en la s m anos 
y  preseverencia.

A p en as  dejó M ansí la  D irecc ión  de  C orreos  y 
Telégrafos , n o tá ro n se  p ro fundos tras to rn o s  en  la 
existencia  posta l, no  ya  de  E sp aS a ,  sino  de  a lgún 
o tro  país de  Europa.

jA  qué atr ibu ir,  si n o ,  la  h u e lg a  de  carteros que 
h a  v isto  L o n d re s  en  los días pasados?

E s  decir, L o n d re s  no  ba  d eb ido  de verla.
Po rq u e  la  h u e  g a  de  unos hom b res  que  se  pasan  

l a  v id a  en  la calle, t iene  que  consistir  en  m eterse en  
casita p a r a  que  n a d ie  les vea el pelo.

E n  la  A dm inistrac ión  de  C orreos  de  L o n d re s  h a ­
b r á n  fijado, d u ran te  ios ú ltim os acontec :m íentos, el 
le trero  q u e  vem os aq u í puesto  en  a lgunas  papeletas 
d e  defunción:

— « N o se rep a r te n  e sq u e la s .«
Y  una h u e lg a  de  carteros es m ás grave  e n  L o n ­

dres que  en  p a r te  a lguna.
Po rq u e  aquel pueb lo  debe  su l ib e r ta d  po lí t ica  á  

u n a  c a r ta  ptecis’am en le.
A  la  C a rta -M ag n a ,

L u i s  R o y o  V i l l a -h o v a .
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— Yo m e a h o g o , T im oteo ; 
este ca lo r  me cnaocora . .
¡C uando  l legará  la hora 
de  sa l ir  de  veraneo l
__,, .Y  de  ir á  S an  Sebastián,
d o n d e  hace  u n  año  estuvimos 
y  en  d o n d e  viven tus primos, 
en tre  ellos ese Ju lián  
de  conduc ta  sospechosa,
¡ie incenoiones poco sanas, 
á  quien  tengo m uchas ganas 
de  comper a lguna  cosa.
¡No es esof Pues ya  IR h e  d icho 
ayer ta rde , i a b l a n d o  de  esto, 
q ue  este año  no  estoy  dispuesto
á  ceder  á  tu  capricho.
— T u  terquedad  end iab lada  
acaba rá  p o r  m atarm e,
¡Vo necesito explayarme!
— Pues da te  p o r  ex  p layada '. .  •
Y SI me v ienes con  grescas 
yo  te qu itaré  el calor.
— ¿De qué m odo , em baucador? 
— S o ltándu ie  í:< isuo /rescas...

¿Quieres verm e acalorado 
p o r  h u i r  de  los calores 
y  p asando  los sudores

que p asé  el aBo pasado?
AiÍQ reco rd ar  me contr is ta  
lo  que  eií la C o n c h a  sudé;
¡no  ha llé  m ás frescura que 
la  frescura áe l  fondistal

M erced  4  ella, que  fué m ucha ,  
y m erced  á  sus amaños, 
l a  tem porada  debaQoS '• 
te rm inó  con  u n a  d u c h a , ,  .
Seis pesetas me costó 
u n a  ración  de  riñooea 
sa lteados .. ¡Ah, bribones! 
lE l salteado fut yo!
¡D io s , .q u é  cuenta! U nicam ente 
aquel día  n o  sudé, 
po rq u e  al verla  m e  quedé 
h e la d o  com pletam ente .

Y n o  faé en  S an  S ebastián  
és ta  mi única tortura; 
su fr í ,  adem ás, la  frescura 
de  tu  p r im ito  Ju lián .

E l  y  tü , s iem pre.junlitos, 
p o r  las rocas os l a r g ib í i s  
m ieiitras á  mí me m andabais 
á  buscar  cacacolítos-

T ii ,  e n  ta n to  que  él le  seguía 
d an d o  brinquiios^y coles.

Sin que  yo de  ella les hab le , 
ya  ustedes recordarán  
ía  leyeiid .1 lam entab le  
del asno  de B uridán ,

que  e n tre  dos p iensos se  vió 
tan  indeciso y perplejo, 
que  de  ham b rien to  se m urió, 
en  vez de  inoric de  viejo.

H o m b res  h a y  que  no  obedecen 
á  los asnales avisos, 
y  al b u rro  aquel se  parecen 
p o r  perplejos é  indecisos, 

com o la h is to r ia  lo prueba 
del mísero Ju a n  O n to r ia ,  
que  ya su  castigo lleva 
on ser hé ro e  d e  esta h is to r ia  .

E ra  Ju a n  n 'uy  buetí m uchacho 
y  de  b u e n a  condición; 
y  aunque siem pre  tuvo em pacho 
fatal da  irresolución, 

h a s ta  que e l  a m o r  cruel 
le m ostró  el sab roso  fruto, 
n o  sufrió el peso d e  aquel 
ca ra c te r  irresoluto.

m e gritabas; «¡caracoles!;), 
y  yo;« [cáscaras!» decía.

D e  ese p e r  cuen ta  la  fam a 
que 's icm pre  h a  sido  uti soez, 
y  hace  tiem po que ese pez 
m e  está l len an d o  de  escama, 

Iriiitiles son  tus tretas; 
esposa  mía, no  sueñes; 
no  vam os aunque te  empeB.es 
y veñ d as  las papeletea,
— ¡Sudo la m ar i , . .  ¡Pprfavor! 
Y o  me leñgo q u e  b a ñ a r . . .
__|A h!  ¡con que sudas la  m atí
¡pues báña te  en  tu  sudor! 
C iertas cosas n o  cons ien to ,, ,  
¡Quieres ve r-a g u as ,  Teresa! 
¡pues te vas á  la  dehesa  
del m in istro  de  F om ento!

Y a  puedes decir á  los 
p r im itos que  no  te esperen ...  
E s  dec ir , . ,  si es que  n o  quieren 
m an ten e rn o s  á  io s  dos.

Si h acen  tal, n o  p o n d ré  peco; 
irem os al p u n to , , ,  ;Asi 
aunque hagais bu r la  de  mí, 
n o  m e  cos tará  el d in e ro ! . . .

F e r n a n d o  S E S tiR A .

COMO E L  ASNO

Vecinas ecan d e  O nto r ia  
(que al lado  de  ellas creció) 
M ariquita  de  la G loria  
y  Mario de  la O,

Quiso el c ielo  bendecir las  
y  favorecerlas tanto , 
que  e ra  u n a  g lo r ia  el oírlas 
y  el verlas era  un  encan to .

R u b ia  m ejor no  h izo  D ios 
n i  m orena  que  á  esta iguale, 
y  encuen tro  que  so n  las dos 
bocatto d i cardinalc,
■ y, si las veis, concededm e 
que en  h ip érbo le  no  incurro; 
que  es tán  diciendo; «[Com edm e! > 
com o ios p iensos al burro.

« ¡C om edm e!»  d iciendo están , 
y, au n q u e  parezca  m entira, 
com o el asno , el p o b re  Juan  
se es taba  mic!', que  mira, 

viendo, al em pezar la  d a n z i  
ó al te rm inar  la verbena, 
en  la rub ia  su  E speranza  
y  .“lU G lo r ia  en  J a  m orena.

M as n o  h a y  m iedo  que  decla re  
n i  á  una  ni á  o t ra  sus antojos; 
las dos, pop  que  m ás se  a z a re ,  
le m ira n  con  buenos ojos;

y  cu an d o  se v á  á  acercar  
á  G lo r ia  con  sus quere llas , 

f ie n s a  en  O , pa ra  quedar 
com o asno  en tre  dos doncellas ,

Y  como al fin las .dos  chicas, 
con  ju s ta  fam a.de  herm osas , 
tienen la  d e  see muy ricas ' 
y  además, m uy hacendosas , 

pedidas en  m a lf im o n io , ' 
d a n  su  m ano  á otro, g a lán ,  
echan d o  a l  mismo dem onio  
sus, esperanzas en  Juan ,

É l  las .liebres levantó  
y  o tros  canaron las liebres, 
y  se r  t ra sun to  logró  
del asno  e n tre  dos pesebres; 

pues , e n tre  E sp e ran za  y  G lo r ia ,  
. siempre.indeciso  y  perplejo, 

de  hatiib re  de  am or m u ereO n to ria  
en  vez d e  m orir  de  viejo,

É .  B d STILLQ,'
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ÁCIDO CITRICO

{D e mucho efecto? T e n g a  V .l, este.
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Y  Ó XIDO D E  M A G N ESIA , p o r  M f.litón  Go nzález .

¡¡3 e m ucho efe«(ol!
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SA-

L A  C A PIT A N A

H o m b re  m ás curioso que  d o n  Setapio  Camisón 

n o  le h a y  en  el m undo.
Y a  dice é l  que  n o  lo  puede rem ed ia r ,  p e ro  lo  

c ie n o  es que  su  m anía le h a  causado m uy serios dis­

gustos .
Si v a  p o r  la ,calle  y  ve  qile dos s e  pe lean ,  y a  e s -  ■ 

tá  m etiéndose  en  m ed io , á  riesgo de  que  le descala- j 
b ren ,  para averiguar el o r igen  de  la d ispu ta ; sí va 
al tea tro , h a  de  recorrei los pasillos pa ra  en terarse  [ 
d e  lo  que  se  dice, y  no  e n tra  e n  una- so la  casa sin 
v is i ta r  todas  las hah itac icn e s ,  con  cualqu ier  p re te s -  
to ,  has ta  m eterse en la  cocina p a ra  o le r  las cazuelas 
y  p ro b a r  los guiaos, si tiene ocasión. .

E n  el café se  'dedica á  inspeccionar á  los p arro ­
q u ianos , y  hace  p reg u n ta s  al m ozo acerca de  la  po ­
sición social de  to d o s  los que  asisten . a l  es tab lee  - 
m ien to ,  t ra ta n d o  d e .e n te ra rse  de  aquello  que  no  le 
im porta . .E n ,su  afán  de  m eterse  e n  los asun tos  a g e -  
nos, aconseja  m uchas veces á  los q u e  s e  s ien tan  en 
las m esas p róx im as á  la  suya  que  n o  tom en  cognac, 
p o rq u e  es  i r r i tan te ,  ó que  mezclen  la  cerveza, con 
limón h e la d o ,  p o rq u e  es m ás  digestiva , y  muchas 
v e c e s - s e l e h a  v is to  d ir ig irse  a l  m ozo p a t a  p re g u n ­

tarle:
— ¿Qué h a  ped ido  aq ue l  caballero  de  la  esquina?
— Café.
— (Café! P ues n o  s e  lo  sirvas. L léva le  u n a  cepa  

de  anisete; el café excita  e l  s is tem a nervioso.
N ad ie  sabe las cosas q u e  le  h a o  p asado  al bueno  

d e  C am isón  p o r  este a f á n  de  metei-se en  camisa de 
once  v aras .  U na  vez quiso  in d ag a r  p o r q u é  se  había  
p ues to  una  v e n d a  encim a dcl ojo  d erecho  cierto  ve­
c ino  siíy.o y  le ,p a ró  en  la  calle p a r a  p reguutárse lo ,
E l  vecino , que  h a b ía  pe leado  c o n  su mujer y  no  
quería  que  n ad ie  le r e c o rd a ra  el suceso , cogió á 
dop  Serap io  p o r  el cuello  y  á  poco m ás lo  exiran- 
g u la .  O tr a  vez  quiso  saber  si e ra  de  p a lo  u n a  pierna 
que  u sa b a  u n  am ig e  suyo, y  le pegó  dos garro tazos 
cuando  e s tab a  m ás descuidado; pe ro  el am igo, que 
e ra  m u y  b ru to  y  tenía, á  D ios gracias, las p iernas 
m uy sa n as ,  levan to  la d e rech a  y  fueron tan tos ¡os 
pu n tap ié s  que  descargó co b re  d o n  Serapio, que  tu ­
v ie ron  que  l lev a r le  á s u  casa envuelto  en  un  tapete .

P e ro  d o n d e  ocurrió  l o  verd ad e ram en te  grave  faé 

en  Córcega.
D o n  Serapio  e r a  g r a n  , af icionado á  los viajes, que 

le p ro p o rc io n ab a n  a n c h o  cam po  p a ra  sus investi­

gaciones. I
E n  C órceg a  as istió  c ierta  n o c h e  á  un  circo ecues­

t re ,  donde, e n tre  o tra s  notab ilidades , se  exh ib ía  una 
h erm osa  mujer q u e  b a i la b a  en  la  m arom a, levan ta ­
b a  qu ince arrobas , con el p e lo  y  se  t rag ab a  d o s  ó 
tres sables de  cab a lle r ía .  L a  s il la  in m ed ia ta  á  la de 
don  Serap io  e s tab a  o c u p a d a  p o r  u n  p r incipe  ruso, 
el cual d ir ig ía  s in  cesar  sus gem elos á  la  gen til  liti- 
r itera.

— E s m u y  l in d a ,— h a b ía  d ic h o  e l  principe.
__¡Quién?— p reg u n tó  d o n  Serapio.
__E s a  m u je r— contes tó  e l . r u s o .— T ie n e  unas her--

m osas ío tm a s .  L a  p ie rn a ,  so b re  to d o ,  parece hecha  
S cincel.

__T a l  vez n o  sea suya, — a í a d íó  Camisón.
— jC óm o?
— H a y  p iernas artificiales.
E l  ruso  no  p a ró  la  a tención en  aquella  p ruden te  

advertencia  de  d o n  Serapio , y se g u ía  d evorando  con 
lo s  ojos á  la funám bula .

P e ro  d o n  S erap io , que b a b ia  conceb ido  la  sospe­
ch a  de  que  aquellas p iernas  n o  e ran  lo  que  pa re ­
cían, se propuso  descorrer el velo  y  restablecer  la 
v e rdad ,  aun  á  cos ta  de  su  sangre .

__Seria  u n a  verd ad e ra  d e s g ra c ia -rd e c ía  pa ra
s i__que este h o m b re  se volviera á  su  p a ts  con  la
equ ivocada suposición de  que  esas p ie rn a s - so n  n a ­
turales. N o ,  no; yo  h e  de  descubrir  la verdad , 6 po ­

co  h e  de  poder.
y  aque lla  n o ch e  la pasó in tra n q u ilo ,  p ensando

• en  la  ti t i r i te ra , en  el ruso , en  las p an to rr i l las  y en  el 
m odo  de  averiguar la  au ten tic id ad  de  aquellas fot- 

mas.
A  la s igu ien te  n o ch e ,  C am isón volvió a l  circo; 

alli es taba  e l  ruso  con sus gem elos.
— N o  h a y  m ás ,— pensó  don  Serapin ; — ese ho m ­

b re  s igue creyendo  que lo d o  eso es carne . Serácapnz 
de  casarse con  esa m ujer . . .  Y o  n o  debo  perm itir lo .

E l ruso  reconoció  á  d o n  Serap io  y  le alargó la 

m ano  afectuosamente.
—  E s  u n a  m u j e r  e s c u l t ó r i c a , — d i j o  un  m o m e n t o  

d e s p u é s ,  v o l v i e n d o  á  c l a v a r  l o s  g e m e l o s  <.-n l a  t i t i ­

r i t e r a . '

— ¿T ie n e  u s ted  la  se g u rid ad  de  que n o  lleva  nada  
postizu?— oregun tó  de  nuevo don  Serapio.

__¡Ohl N o  creo  q u e .pueda  im itarse c o n  tul per ­
fección lo  que  es o b ra  exclusiva de  la  na tu ra leza .

-_ ^ Y  si yo  le p ro b a ra  á  usied  que esa m ujer  no 

es lo  que  parece?
— E n  ese caso , toda mi adm iración  se  trocaría  en  

indiferencia.
__^Sí? - e x c la m ó  don  Serap io , com o an im ado  p o r

u n a  súb ita  esperanza .— Pues yo  lo  h e  de  saber.
Y d an d o  m edia vuelta , corrió  á  p r e g u n ta r  dónde 

vivía la funám bu la .  Al día  s ign ien ie  d o n  Serapio 
e n t ra b a  en  el H o te l  O rien ta l .

— ¡E stá  en  su  cuar to  m adem oise lle  Frico le t?— 
p reg u n tó  4  un  dependien te .

— S i,s« íio r .
D o n  S e r a p i o  s e  h i z o  a n u n c i a r  y  c i n c o  m i n u t e s

después se h a l l a b a  e n  presencia  de  la  herm osa  t i t i -  

r itera,
—.Señorita —la  d ijo  eu el to n o  m ás n a tu ra l  del

m u n d o . — V e n g o  á  s a b e r  S I  e s a s  p i e r n a s  que u s t e d

exh ibe  todas  las n cch es  son  legítimas.
M adem oiselle  F u c o le t  ab r ió  íos o jos e n  sefial de 

asom bro.
— N o  le ex traae  á  usted la p regun ta . '  Soy u n  ex­

céntrico.
L a  tit i r i te ra  se  lev.intó, com o si la hub ie ra  m or ­

d ido  u n a  v íbora, é  ind icando  al im portuno  la  puer­
t a ,  le  dijo con  acen to  irritado;

— N o  es usted  un  excéntrico; es usted  un ,bes tia .
— N o  h a n  de  valerte  tus a s t u c i a s , - i b a  diciendo 

don Serapio , m ientras b a ja b a  la s  escaleras del 

hotel.
O cho  dias después, e l  príncipe ruso  escribía  á  su 

pais , p id ien d o  los docum entos necesarios p a ta  cele­
b ra r  su m atr im on io  con  M adem oiselle  F tico le t .
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D o n  Serapio  fué á  ver  al fu lu ro  esposo y  le dijo;
— A quellas p iernas no  son  suyas,
P e ro  el moscovita  h izo  un  gesto  de  indiferencia  

m urm urando:
— L o  son , m ientras  n o  se m e pruebe lo  con ­

trario .
E n tonces  ocurrió  u n a  cosa ex traña , y f u é  que d o a  

Serapio  lanzS un  g r i lo  y  se  d irigió com o un  loco 
h ác ia  el H o te l  Oriental,

H a b ía  acud ido  á* su  in iag inación  u n a  id ea  lumi­
nosa: la de  s o b o rn a r  á  la  donce lla  d e  m adem oiselle 
F rico le t  pa ra  apoderarse  de  su  secreto.

A quella m ism a n o ch e .  C am isón exam inaba, á  
so las en  su  c u a n o ,  unas m ggniñcas p an to rr i l las  de 
cautchuc  qu<  ̂ le  babfa v end ido  p o r  a lgunas  m onedas 
de  o ro  la doncella  de  la funám bula. E s ta  poseía  
u n a  magnifica colección y  n o  es  posib le  que  no ta ra  
la falta.

—Bien lo  decía yo , exclamó don  S erap io .—  
Aq’ie llas  p ie rn as  eran  de  guardarrop ía ,

D espues. envolv  ó los dos falsos m iem bros en  un 
periódico  y sé  d irigió a l  Circo.

Alli es taba  el ruso, inm óvil com o  siempre y  en»- 
m o rad o  m ás q u e  nunca . C am isón m editó  su  p la n ,  y 
dos h o ras  despues seguía á  cierta d is tanc ia  lo s  pa ­
sos de  m adem oise lle  F rico le t  y  el ruso , que  se en ­
cam inaban  al ho te l .

E speró  que  sub ie ran  las escaleras, y  cuando  su­
puso  que  ya  h ab r ian  tom ado  as ien to  en  la h ab i ta ­
c ión  de  la funám bula , llamó con  los nud illos  6. la  
puer ta .

— (Quién vé?— preg u n tó  m adem oiselle F rico le t .
— ¿Dan ustedes permiso? - d i j o  don  Serapio.
— A delan te  — replicó ella.
D o n  Serapio  se  p resentó  an te  los fu lu ros  espo ­

sos. S in  despegar  los lab ios, desenvolvió el paque­
te , extrajo de  61 las consab idas p iernas  y las a trojó 
á  los p iés del moscovita .

E s te  retrocedió  a lgunos  pasos; despues d ir ig ién ­
dose á  m adem oiselle F r ic o le t ,  le dijo:

— N u es tra  b o d a  es im posible .
L a  tii ir i tera  lanzó un g r i to  d e  rab ia . L o  h ab la  

com prend ido  todo .
— ¡Oh! ¡Tií m e la  pagarás , viejo infame! —gritó  

lanzándose  en  persecución de  don  Serapio.
Pero  éste h ab ía  conseguido  to m a r  la  escalera y 

co rriendo  sin  cesar, llego i  l a  fonda, cogió su  equi­
pa je  y  d iez m inu tos despues a b a n d o n a b a  pa ra  
siem pre  la  is la  d e  Córcega.

* «
D o n  Serapio  refe ria  esta h is to r ia  á  \ a r io s  am igos 

que  h a b ía n  ido  á  sen tarse  b a jo  u n  á rb o l  d e l  Buen 
R e ti ro  c ier ta  n o ch e  de  verano.

— j Y  n o  h a  vuelto  usted  á  saber -ie la  fu n ám b u ­
la?— pregun tó  á  d o n  Serapio  u n o  d é l o s  allí p re ­
sentes.

—Ja m ás  —contestó  el cu r io so ,— ¡Oh! Si n o  lle­
g o  á  a b a n d o n a r  la  isla de  Córcega, e l  suceso hu b ie ­
ra  ten ido  serias consecuencias. L a s  corsas so n  muy 
ve rg a t iv as .

A que lla  n o ch e  se  ce lebraba  en el Buen Retiro  
u n a  función estupenda; concierto , carreras d e  a n ­
dar ines , fuegos artificiales y  ascensión  de  la  cap ita ­
na  Z o a  en  el g lo b o  Piladelfi% .

— V aya, — dijo  u n o  de  los am igos d e  d o n  Serapio

— acerquém onos a l  c o r to  p a r a  ver  com o se infla el 
M ontgoljier.

D o n  Serapio, que  seguía siendo tan  curio so  como 
de costum bre, aceptó  la proposición de  b u e n  grado , 
y  corrió  á  co locarse en  el sitio fliás próxim o á  la 
barqu illa ,  que  acababan  d e  colocar e n  el suelo  dos 
dependien tes de  la em presa

L le g ó  un  f ranchu te  vestido  de  m arinero , y  se 
puso  á  inspeccionar las cuerdas que  deb ían  u n i r  á  
la barqu illa  con el g lobo ; despues exam inó el t r a p e ­
cio que  p e n d ía  de  la barquilla ; dió a lgunas  ih s truc-  
siones á  los que  avivaban el fuego; a to  uno’s corde ­
les, desató  otros; examinó con  esm ero  todos los 
u tensilios  necesarios p a r a  la  ascensión y dijo  por 
i5ltímo con  acento  m arcadam ente  francés:

— Música,
I . a  orquesta, co locada en  el k iosko ,  com enzó á  , 

tocar  u n a  galop.
E q aquel m om en to , don  Serap io , dom in ad o  por 

su  e te rna  curiosidad, h ab ía  pen e trad o  e n  la  barqu i­
l la  e n  m enos tiem po d e l  que  se necesita  pa ra  rete-, 
tir io ,  y  exam inaba c o n  to d a  atención  las cuerdas y 
los an illos  de h ie r ro ,  com o si de  este e x im e n  de ­
pendiese el éxito de  la ascensión.

E l  p lb l ic o  n o  vela  á  d o n  Serapio, po rq u e  acababa 
de  aparecer la  a re o n a u ta  y  to d as  ;as m iradas  se  h a ­
b ía n  fijado en su  g a l la rda  figura. Saludó  con  un 
gracioso  gesto; y  ráp id a  com o u n a  sílfide viajera , se 
agarro  a l  trapecio , á  t iem po que d o n  Serap io  and ab a  
p o r  e l  fondo  de  la  barqu il la  p a r a  en te ra rse  d e  cómo 
estaba fo rrada .

Z o a  d ió  un  g ri to  qne  e ra  la s e a a l  de  partida ; sol­
tá ronse  las am arra s ;  el g lo b o  se co lum pió  duran te  
a lgunos  segundos y  después, con  rap idez  vertig ino  
sa , huyó  h ác ia  el espacio,

E n tó n c es  fué cuando  d o n  Serap io  conoció  to d a  
la gra,vedad de  su  silución . Q uiso  a b a n d o n a r  l a .  
barqu illa ,  pero  ya  t i  M o n íí'o ljiír  se  h a b ia  elevado 
á  respetab le  a l tu ra  y  el po b re  C am isón  se dejó caer 
e n  el fondo  de  aquel extraño vehículo  m urm urando;

—  ;Dios mío! ¿Q uién  m e h a  m a n d a d o  á  m í re­
m o n ta rm e  á  estas a lturas?

L a  cap itan a ,  después de  h a c e r  varias p lanchas  
en  el trapecio, se  agarró  á  la cuerda  y  subió  á  la  b a r ­
qu illa ;  p e to  an tes  de  dejarse  caer  en  el fondo , lan ­
zó un  gri to  de  sorpresa  y  de  rabia .

A cab a b a  de  reconocer en  d o n  Serapio  a l  verdugo 
de  su  dicha.

P o rq u e  la  cap i tan a  e ra  m adem oise lle  F rico le t.
_¡Y a estoy vengada! — gri tó  con  acen to  terrible.
Y  se lanzó com o u n a  le o n a  so b re  el a te rra do  

Camisón,

Lurs T a b o a d a ,

E P IG R A M A

D esd e  M á lag a  insu ltó  
L u is  D ila tad o  á  Ju a n  Luengo, 
y  este furioso g ritó ;
«¡Pues a h o ra  voy y  m e  v e n g o ls
Y en  efecto , fué y  volvió.

F E L IX  M EN D EZ.
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P A L A B R A S  DE M U JE R E S

I.
P re sa  de  pas ióo  rabiosa, 

seguí un  d ía  á  Baldoitiera, 
una  chica m uy herm osa  
d e  cúiis co lo r  de  cera 
y  lab ios co lo r  de  rosa,

A pre té ,  tras de  ella , el paso, 
y aunque huyó ligera, acaso 
tem erosa  de  un  exceso, 
puesto ya  i  tiro deb eáo  
la  d ije . . .  lo  que  hace  al caso.

E n  vez d e  tnostrar  tibieza 
á  ta n ta  dulce  terne*a, 
volvió la  faz agraciada 
y  me m iró  co lo rada  
lo  misma que una  cereza.

V eñ t a m o  que, hechrj u n  vol- 
l a  p in ta b a  yo  mi afán , [cán, 
pues fácilmente me abraso , 
s in  m iedo ya  de  un  des.mán.

iba ella aco r tan d o  el paso.
L le g ó ,  p o r  fin, á  su  casa 

con  el ro stro  h ech o  u n a  brasa; 
se  de tuvo , rae sonrió; 
quise en tra r ,  d ijo  que  no; 
insis tí  y  tras lucha  escasa, 

cedió i  m edias i  m i anhelo, 
pues b la n d a  á  mi d u 'c e  queja 
y  sin  tem or n i  recelo, 
salió á  la  re ja . . .  ¡una reja 
que me pareció del cielo! 

i f ,
__«Si m e amas, m e dijo  un  día,

llévam e á  la  vicaría 
de  ese a m o r  en  tes tim onio , 
y  co lm e ya  e l  m atrim onio , 
el b ien  que  mi pecho  ansia.»

N o  me gustó, lo  confieso, 
en  medio  de  mi embeleso,

’ tan  inesperada  idea

p o r  lo  in o p o r tu n a . . .  [y e so  
que la chica n o  e ra  fea!

— «Y o te creí m i s . , ,  constan te  
— exclamé c o a  v e z  quejosa —  
si m e quieres, delirante,
{por qué  o retender, de  am ante  
convertirte  y a  en  esposa?

— «E s tan to  lo  que  te quiero , 
— dijo al n o ta r  mi desvio ,—  
y  es mi am or tan  verdadero , 
aunque dudes de  ellu, im pío, 
que  si rae o lv idas .. .  im e m uero!»

m .
L a  o lv idé, pues me po n ía  

lo  que  se  llam a en  un  po tro  
eso  de  la  v icar ia . , .
¡y ¡ay! la po b re ,  el m ism o día, 
ya  es taba  m u erta . . .  p o r  otro!

C a s i m i r o  P r i e t o ,

.

E L  P R IM E R  CHOQUE
Comedia (n  tres actos, d i t i . k .  S á n c h e z  P e r e z

A lgo  ta rde  viene esie a r t ícu lo  á  h a b la r  de  E l  p r i ­
m er  choque. Y a  el púb lico  lo  h a  ap laud ido  y  sa b o ­
read o ,  y  la prensa , en  cotiform idad con  e l  fallo  del 
público , le  h a  ce lebrado com o se m erecia . Sea , sin 
em b arg o ,  jusiificación de  que  se  h i b l e  aquí de  esta 
com edia, el g ra t ís im o deb e r  que  L a  SEMANA tiene, 
de  u n i r  sus aplausos á  los d e  la  p rensa  y  el público 
y  de  fi licitar de  to d o  corazón á  su  am igo  y  co labo­
ra d o r  D .  A n ton io  S ánchez  Pérez .

L a  o b ra ,  sin es tar  exenta  de  defectos, t iene  cuali­
dades de  p i im e r  o rden ;  asi, de  p r im er  o rd en ,  sin 
exageración n inguna ; y la  que  en tre  estas cualida­
des so b te sa le  es , p a ra  noso tros , la del d iálogo que, 
suelto , desem barazado  casi siempre de  frases hechas, 
con las incongruencias de  la conversación fam iliar, 
castizo y ap a r tad o  de esa especie de  estilo episto ­
la r  que usan  los au to res  cómicos de  se g u n d a  fila, 
h a y  m om entos en  que  lo g ra  la  pe ifec ta  sem ejanza 
con  el na tu ra l .  L a  t r a m a  está , adem ás, l levada  con 
m u c h o  in g en io ,  los personajes , so b re  to d o  el esco­
l a r ,  la  h e rm a n a  y  sus padres, son verdaderos carac­
teres & ealla  comedia, no  v igorosos  n i  enérgicos, 
p e ro  sen tidos b ien  y  b ien  de lineados . iQ ué lástima

que uno  de  los personajes , que no  recuerdo Como se 
l lam a  en  l a  obra , pero  a  quien  noso tros llam arem os 
M ario , an d e  p o r  ah í  buscando  á  l a h i j a  de  no  com pa­
ñero  suyo de  armas! ¡E?lá tan  pasado  de  m o d a  esto 
de  buscar  bijas en  el te a tro ! . . , ,  Y lo  que es p eo r ,  la  
en c u e n tra  (y  aquí v iene la  onagnórasis, que  diria 
D . H erm ógenes)  y e l  colegial puede ásv casarse con 
e lla , porque es  rica y  de  b u e n a  fam ilia , y  no  una  
costurera v u lg a r is  de  L in n e o  como antes. ¡Qué lás 
lima! N o so tro s  no  creem os que  el S r,  S ánchez  P e -  
rez tenga  fé decid ida en este m atr im onio ; creemos, 
p o r  el con tra rio ,  que h a  sido  e s ta  u n a  concesión 
h ech a  p o r  el au to r  á  las familias h o n ra d a s  q u e  al 
sa lir  del tea tro  van  á  tom ar chocolate  en  celebra­
ción de  aque lla  b o d a .  P a ra  noso tros , n i  aquella  
C aro lina  h sb ía  de  ser h i ja  de  n ad ie ,  - e s  decir, de 
n ad ie  no; h i ja  de  álguien h ab ía  d e  ser, pero  no 
prec isam ente  de  aquel m ilita r  com pañero  de M a n o ,
__ni d eb ia  casa ise  con  Ju a n i to .  L a  experiencia de
la  v ida es c o n tra r ia  á  este desenlace.

L o  que es tam bién  m uy de a lab a r  en  es ta  o b ra  
es el co n ju n to ,  el to n o  genera l ,  las emociones 
que  despierta . T ra n q u i la ,  sin  oscilaciones violentas, 
s in  m anifestaciones extiPmosas de  sentim ientos, y 
sin  carecer p o r  esto  de  sentin iienlo , lieiide á  res­
tablecer en  nn es lra  a lm a la clásica S o fh ro syn t, que 
ah o ra  y a  saben  lo dos  los canovistas lo  que  quiere 
dec ir ,  desde q u e  se  lo  explicó D . M arcelino  en  la  Bi­
b l io teca  de  au to res  coiiseivadores, digo, castellanos.

E n  resüm en: la  com edia  es u n a  de  las mejores 
que  de  b a s ta n te  tiem po á  esta p a r te  se  h a  es trenado 
en nu es tro s  tea tros y  p roporc iona  un  agradabilísim o 

ra to  a) espectador.
L a  S e m a n a  s ien te , pues , u n a  verdsderu  satisfac­

ción y  cum ple á  la  vez  con  un  d eber  de  ¡ualicia y 
d e  a m is ta d ,  al felic itar á  D .  A n ton io  S ánchez  Peiez 
p o r  el m erecidisimo tr iunfo  que acaba  d e  obtener.
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. H a  s i d o  é s t e ^ l i m e r  é x i t o  d e  l a  t e m ­

p o r a d a .  ^ \ a n t o n i o  L .  R ü l Z

N  B (diriiida á  lo s  actores).— ¡Por qué  n o  dejan 
ustedes e l  pa lito  al e n t ra r  e n  el domiciUo ajeno! 
¡Mire V d, q u e  usar b as tó n  p a r a  a n d a r  p o r  casa...

S epan  ustedes, senctes, 
que  este calor m e dá  hurro r; 
éste n o  es só lo  un  caior;
¡s»n lo  m enos ites  calores!

M e tiene  el t iem po in tranqu ilo  
y  maift mis energías, 
pues desde liace quince días 
no  com o y  sudo  h a s ta  el quilo.

iQ U E CALOR!

E l  sudar ta n to  m e  escama, 
que n i  á  pasear  me a trevo, 
y e n  vez de  pañuelos , llevo 
las sábanas  de  la  cama.

E l  agua en  mi frente  b ro ta  
com o impetuosa . orriente , 
y  es mi frente , en  ve* d e  frente, 
m an an tia l  que  n o  se ago ta .

Si sigo  de  esta e s ta  m anera , 
pa ra  po d e r  refrescarme 
necesito i r  á  bañarm e 
á  u n  puer to  de  m ar  cualquiera.

O  quizás m e p u ed a  ah o rra r  
el m arch arm e á  San tander  
si no  ceso de  sudar. . .
¡porque va  á  l legar  á  set 
m i casa puer to  de  mar!

J .  R o d A o .

TIPO S CALLEJEROS.

(APUNTES PARA EL FOLK-LOREO

P e r s o n a j e s ;  dos « G u r ip a s » ,  
que hablíin pcco y  con so^üfJtíi,
e l chulo  P a c o  J in d a m a .
y  e l artditlui M aL as tk IP A S .

Epoca', e l  nctual.
L a  escena ̂  ju n to  á  u n  fa r o l  
que hay  en la J u e r ta r le l  So l 
cerca del cafe Im peria l.

M a l . -  Bien sabes tú  que  chanelo  
y  m e l ia ig ”  a rguna  cosa, 

J i N D . - i H a s  visio T rapajosa!  
M aL . - ¡ M ' 4  q»e  '1°! cam elo

con  m ás fatiga. . 
c o a s  i “ y 2 »  ¡T ié  gracia!
JlN D .— (V e i ta  ace ta  mayormente?
M a l — Ella .. .  me d ijo  indecente-,

y  no  h u b o  a l l i  u n a  d e sg ra c ia , . .  

]IUD — ¿Estaba e l  Otro?
M A I. .~  E t i l a e t q u i n a .  .

J iN D .— ¿Y tlt?
diquelé, 

y  a r  m om ento  me emparmé, 
y  se arm ó la  rebujina.
Ci m o  es taba  hecho  u n a  fragua , 
fui y lo  l l -m é ,  y se acercó;
y  « ¡a n la  el agua!»  dije yo, 
y é l  d i j o :  «¡pues a rd a  el agua!»

Y . . .  ¡pinl ¡pan! ¡ p u n l -
que  .tem blaba er Pare San to .
Y  si no  t i ra  aq u e r  canto
que m e  dejó sm  sentio .. .

TCND. - T ü  liés que  ap ren d e r  de  mi.
H a y  que  no  ser n in g ú n  lila, 
y tener  m Jc b a  pupila,
V nm cho de  aqu í,  y de  aquí.
[sefbUn<ío .uc«siv.mente i l *  y alcoraEÓn.)

G ü R - i ' . — ¡D>S°* ,

GUR ¡V am os, h o m b re ! . . .
■  (Fijíndose e n  a l g u i e n  q u e  s e  n c s r c a . )

(No es aquel?... . ,
y i , ^ . - { H u y e n d o )  - A g ^ «

A  ese le p in to  yo  un  chirlo .
¡5 d e  e s ta p ie rd o  m i no irb re .

( L «  d o s  G u r ip a s  h u y e n  t . m t i e n  prec,p.ta<3a<n=me.

P o r  esta conversació.i,- 
según mi h um ilde  sentir , 
se puede reconstru ir  
una  civilización.

UN rOl.lCLORtSTA.
P or le  copia:

J o s é  T o r b e s  R e i n a .
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L A  SO LUCIO N D E  LA C R ISIS , p o r  P o n s .

0.

-¿Con qiie por fin subió D, Antonio, eh?
-No. hombre, no seas celoso, Te juro que hoy no ha subido.
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que estaba dormiUQdo ttanquilamente en el U9 0  de aus funciooei y  le d ii  un empellón, paca que despenara.

Y el sereno... tan sereno. H a sta  que ¿  la  caarta p(>tada que le propinó nuestro hé*w 
roe, en no recuerdo qué ucio, respondió, con el acento 
miUnatural del mundo;—iV íI CSr eoritinuard .)

>

O
S.

>
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CARTA A B IE R T A
á  la

% Y ¿'propósito (delüVievo perió­
dico E t CkUme)'. me cxlraña de ver­
dad que mi querido compañero L a  
S e m a n a  C ó m i c a ,  periódico tan íhis- 
trado y  sensato, pase sin protesta la 
apaiición dcl intruso. Por lo mismo 
que ya decía en el número anterior: 
uo sólo ataca á  la moral, pcfo á  la 
propia literatura. Y L a  S e m a n a , 
que es un bueo periódico literario, 
rae apresuro á  reconocerlo, esta en 
el dcter de combatir todo lo que á  . 
la literatura ofenda.»

CSízrcelona Có*nica. — Director:
D. J .  Fernandez L u j^  )

G racias  mil, a n te  todo , m i querido  sefioc L uián , 
p o r  el benévo lo  c^'iicepco que  d e  L a  S e m a n a  C o* 
MICA tiene  Vd. formado; concep to  qu« ag rad ezco . . .  
y  que  no  rechazo, n i  aun  h ab iendo  en cucnia  lo  que 

de  lisonjero liene.
L o  agradezco porqne, p ad re  al fin de  este pedazo 

de  papel á  quien  quiero  com o se quiere á  un  h i ’O 
log rado  á  costa  de  sudores y  de  afanes, m e siento  
a lh ag ad o  p o r  los e logios, merecidos ó n o ,  que i  él 
se d irijan. Y  n o  lo  rechazo ,  p o rque ,  re legado p o r  
v o lu n tad  p ro p ia  al oscuro p a p e l  d e  editor, conside- 
r o  que á  los e.ícritores que en  el periódico co laboran  
corresponde  .p o r  en ie ro  el m érito  d e  los elogios. 
P a ra  e llos, pues , reclam o y  acepto  el h o n o r  de  la 

alabanza,
Q u ie te  V d . que  co n dene  yo  l a a p a r i c i6 a .d e  iLt 

qae, según  V d . d ice— y dice b ie n — ataca 
n o  só lo  á  la  m oral,  pero  á  la  p rop ia  l i te ra tu ra ,

Pues b ien ,  si; condeném osla  juntos; pro testem os, 
ju n to s  tam b ién ,  co n tra  esa l i te ra tu ra  pornográfica 
y  asquerosa que  n o s  in vade  y  nos a h o g a .  U s te d  me 
invito i  ello  y  yo  correspondo  gustoso  á  la  honrosa

invitación. .
P e ro . . .  ín o  le parece á  V d, que n o  es eso suh- 

d e n te !  ¡No le parece  i  V d , que no  b a s ta  decir: 
«Aquí es tá  el mal; lo veo y  lo  declaro> , ?ino que
es conven ien te , preciso  , casi d iré ob liga to r io , ha ­
cer  a lgo  iná5? (No cree V d . que , m ás que  en  lam en ­
ta r  la  enferm edad , debem os em plear  el t iem po y 
la s  fuerzas que  D ios nos h ay a  dado  e n  buscarle 
p ro n to  y  eficaz remedio?

Yo creo que  si; y  creo , además, que  el origen  de 
esa enferm edad  no  e s tá  d o n d e  V d . lo  busca; el o r i ­
gen  de  esa en fe rm edad  e s t á í »  c lfú b lic o .

Si, am igo  mió; en  e l  público , que  celebra y alien­
ta  esos., ,  d¡sahogos\ en  ese púb lico  incom prensib le , 
que  después de  ap laud ir  com o  se merece. E l  p r im e r  
díoque  de  Sánchez Perez , p o r  ejemplo,' acude i  o tros 
teatros— y no  quiero  seña la r ,  porque ,d icen  que  esia 
feo —á  adm ira r  las fo rm as m ás ó  m enos p lásticas 
de  coristas y  baila r inas  y  á  so lazarse con  los meneos
incitantes  y  gestos desvergonzados d e  actrices sin

p u d o r  y  sin  tálenlo .
Mire V d , mi querido  seao r  L u já n ;  yo  respe to  y 

quiero  á  esc publico  de  que  h a b lo ;  p o r  é l ,  p « r  sus 
b o n d ad es ,  gu ard o  yo  aquí en  im rinconcito  del pe­
cho  u n a  deuda inm ensa de  g ra t i tu d  que  no  pagaré 
nvnca; p e ro  lo  que  brilla ,  brilla , com o dijo  el au ­

to r  de  Z a / « ' a  y  la v e rdad ,  que  a l  fin  y
postre  brilla  siemprE, es esa.

¡Ay, am igo  de  mi almo! yo soy  ed ito r; edito  lo 
m ejor que sé es ta  h o ja  de  mis en tre te las  que  se lla­
m a  L a  S em a n a  C ó m ic a ; y  com o ed ito r; c la ro  está 
que lo  que  deseo es  t ira r  y v ender  h o n ra d a m e n te  el 
m ayor  n ú m ero  posib le  .d e  e jem plares d e l  perió ­

dico.
P ues b ien , am igo  m ío ; c rea  Vd. que  m ás de  una  

vez h e  es tado  ten tad o  á  p o n e r  e n  los periódicos un 
sueltecito, ó cosa as i ,  que  dijera:

«Com o directcir —«aunque in d ig n o s—-que soy  de 
L a  S e m a n a  C ó m i c a , suplico á  las personas decen ­
tes que  n o  com pren  ni lean  el próxim o núm ero  dé 
m i publicación. L a s  p rocacidades y  desvergtlenzüs 
que  en  él p ienso  publicar n o  m erecen el h^)nor de  
ser le ídas p o r  quien  de  d ig n o  y  de ilu s trado  se 
precie  >

¡Apuesta  V d. algo, am igo  m ió, apues ta  V d . algo 
á  que  de  ese núm ero  se  v e n d e r im  el doble  ó  el 
tr ip le  de  e jem plares que  de  los dem ás! V am os ¿qué 
apues ta  Vd^

N ad a ;  no  apueste  V d . n ad a ,  po rq u e  perderla .
E s to  es  decir que  h o y  se necesita  abnegac ión  

p a ra  ser fer ío d is ta  decente', que  ta m a  6 m as cu lpa— 
m ás, e n  mi c o n c e p to -  que el per iod is ta  que escribe 
aU p-ías  y  desvergüenzas, l iene  ei público  que  se 
las ce!ebra y  se  las | aga, y  que  no  ya  debe  buscarse 
el rem ed io  d e l  m al en  a ta jar  el curso  d e  ese to r re n ­
te de  inm ora lidad  que  n o s  invade ,  s in o  en  'ce g ar  el 
manantía ',  de d o n d e  b ro ta ; y el m an an tia l  en  este 
caso es el depravado  gusto  del publico.

¡Qué ade lan ta r ía  V d , ,  qué ade lan ta r ía  yo , que 
ade lan ta r ía  n ad ie  con  a taca r ,  y  aun  con  m atar ,  á  E l  
Chisme, p o n g o  p o r  papeluch'», si m aliana  cuando  
h a y a  V d . log rado  hacer le  desaparecer,  se  levan ta rá  
o tro ,  l&oKo ü  xaií, viriieciío  é l ,  á  p rosegu ir  la 
com enzada tarea? ,

U sted  mismo ¡no  conserva  en  el B arcelona Cómi­
ca la trad ic ión  inaugurada  p o r  su  an tecesor ,  de  p u -  
b 'ic a r  re tra to s  de  m ujeres guapas y sólo de mujeres 
g'iapas? ¿por qué  lo  h i c e  Vd? P ues porque V d., que 
es  un  joven de  ta len to  y  escritor  de  p o rv e n ir  seguro 
y lisonjero, es, al fin y al cabo , ed ito r ,  Y com o edi­
to r ,  da  V d , a! público  lo  que  el púb lico  pide; c a rn e  

i/e m u jer . E s to  es d u ro ,  es desca rad o ,  si V d, quie­
re , p e to  es  c ie n o .

(Qué m is )  Usted, com o yo y  com o to dos  lo s  riel 
oñcio, sabe que  en  M adrid , cen tro  y  em porio  d e  la 
cu ltu ra  li teraria , hay  u n a  porc ión  de  escritores de  
renom bre ,  hom'bres de  clarísim o y  ce leb rado  enten  
dim ien to , cuyas f irm js so u  h o n r a  d e  las p u b ’ica- 
ciones en  que  co laboran ; los cuales con  diferentes 
pseudónim os se dedican ¡h o n e la n o s  del vicio! á 
cultivar esa clase- da p lan ta s  verdes  del ja rd ín  do la 
l i te ra tu ra .

¡Y esto  no  le  d ice á  Vd. n a d s í  A  mi sí; á  mi me 
dice que  cu an d o  e llos, los autores de  iné.'i io, que sa ­
b e n  A s í í j - l i te ra tu ra  sa n a  y  h o n rad a ,  se dedican  á 
e s ta q u e  yo  l lam oto -a¿¡/! - r t  d em a n ce iia , porque
en cu en tran  e n  e l la  el p rovecho  y  la  u t i l id ad  que  la 
o t ra  a o  les p roporc iona .

R efir iéndonos s.1 caso concre to  d e  E l  Chisme. A 
lo  m ejor  resu lta rá  que  el ed i to r  d e  ese papel es  una 
persona  decente , u n  po b ré  señor  cargado  dé  hijos
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y  de obligaciones . Perseguido p o r  el casero , y  apre­
m iado p o r  el sastre , y em pujado p o r  el zapa te ro , él 
se h a b rá  dicho; «¿Qué voy yo  á  hacer? P u es . . .  lo 
que  hacen  nh o ra  has ta  ios niCos de  teta: fundar  un 
periSdico. Y  ¿qué clase de  periódicos tienen  h o y  
salida? P ues los pornográficos ,»  Y  el h o m b re ,  que 
si á  m ano viene se rá  una  bellísima p e rso n a  y u n  h o n ­
rad o  pad re  de  familia, a u n  cuando  p o r  ias trazas no
lo  parezca, ha  ido  y  h a  fu n d a d o .......eso

D esengáñese V d . ,  S r,  Luján; m ien tras  el á rbo l  
exista, se rá  in ú ti l  que  in ten tem os ex te rm inar  la fru ­
ta; á  fu e r ia  de  palos ó  de  ped radas  6  de  d a r  sacu­
d idas a l  t ronco, podrem os h a c e r  que  caigan  una , 
dos, tres, si Vd. quiere; p e ro  caidas aquellas , b ro ­
tarán o tros  re toños , y  d e  « lío s  nuevos f ru tos tan  
perniciosos ó  m ás que  los an ierio res.

N o  nos andem os , pues, p o r  la s  r a m a s . . .  ¡A la 
raiz. á  la  raíz, q u e  de  a llí  viene el malí 

¿D ónde  e s tá  la ra ii?
Suyo, h um ilde  y  devotísim o co m pañero  y  am igo

q. s, m . b,

J .  F e r n á n d e z  d e  l a  R e g u e r a

Unico encargado de la  venta de 

LiA SKM AHTA COMICA en Barce­
lona: U. Ju an  Xasso, kiosco de la 
Rambla de las Flores, frente á  la 
calle del Hospital.

H em os recib ido  el p r im e r  n .” de L a  Comídia 
H uíiiftníí.

L e  devolvem os cariñosam ente  el sa ludo  que á  la 
piensa dirije,

•  «
Y dice la  c itada  Comídia-.
«Eso de  iácU us v írg u la ..,'»
jBácilus!
¡Ah vam osi U n a  e rra ta .
Y  más adelan te :
«N o puedo  rem ediarlo , C u a n d o  veo una  o r ito n -  

tal...y>
¡O m ir il  ¡O tra  erra ta !
Focas p á g in as  después:
«No he  p o d ido  explicarm e todav ía  p o rq u e , , ,*  

porque', ̂ o r  íjué. O t r a  erra ta .
«N o h e  pod id o  explicarm e todavía p o rq u e  aquí 

nado perfec tam ente  y  en  e l  ag u a  m e undo.'ü
iH andal
Colega, colega; ¿no  le  parece á  V d , que  son’esas 

demasiadas erra tas?

Y  sigue L a  Comídia ( a h o ra  h a b la  Sn quintillas): 
«¡So lo  el pensarlo  m e  aterra !  
q u e  á  F e r rá n  ¡pobre de  mí[ 
se  le  ocu rra  ¡suerte  n e g ia ! . .»

• ¡Basta!
Yo no  sé  — porque no  h e  p o d ido  acaba r  de  leer 

l a  com posic ión—  lo  que  se le o cu rrirá  á  I'‘e r rán .
P e ro  de  seguro  que  no  se rá  aco n so n an ta r  á  a te ­

r r a  con  suegra.
P o rq u e  eso  no  se le  o c j r r e  n i  a l  que  asó la m an ­

teca.

O t r a . . .  y  basta .
«O tro  anunc io  curi. 'so , tom ado  del mismo diario  

í  (se refiere á  E l  Imparci<iiy.
< D esea colocarse una  joven en  casa de  una  fa­

m ilia  que  m arche  este verano  á  S a n  Sebastian .»
« E sta  p iensa  h acer  fo rtuna  en  el S ard inero  y 

ch usca  el medio  m ás cóm odo y  económ ico de  h acer  
«el viaje.»

¡Quiá, n o  señor; no  busca  eso!
P o rq u e  la  jo v en  sa b rá ,  sin  d u d a , . ,  lo  que , p o r  lo 

visto , V d . n o  sabe.
Q ue el S a rd in e ro ,  p laya  d é b a n o s ,  n o  está en  S an  

S ebas tián , sino  en  San tander .
Y  p ro u .

E l  g r a n  casino de  Infiesio, • 
a l  que  asiste Leo.nor, 
h a  d ad o  u n  baile  e n  su  honor,
¡Bonito se  lo  h a b r á n  puesto!

E l  m artes  quedó  ñ rm ad n  el co n tra to  e n tre  la 
nueva E m p resa  del T e a tro  P rinc ipa l  y  el em presa­
r io  de  la  com pañía  ita l iana  d e  la  insigne  ar t is ta  
E le o n o ra  Duse.

E n  v ir tu d  de  est® c o n tra to  da rá  u n a  série de  re­
p resen tac iones d u ran te  el m es de  Sep tiem bre  e n  el 
referido coliseo la  em inen te  actriz, con  su  com ­
pañ ía .

U n  aplauso  sincero  á  la  em presa.
Y  una no  m enos s incera  felicitación a l  publico , 

que  po d rá  a d m ira r  y  ap laud ir  de  nnci> 0  á  la  insigne 
artista,

Y  á  p ropósito  d e  ;irtistas.
D ice  E l  Joreo de B arcelona, {sin d u d a  h ab lan d o  

en  brom a):
« E l  a r i í s ta -^ q u e  artistas y  m uy art is tas  son  los 

»toreros..,>
V a m o s ,  lo  d icho , u s ted  h a b la  en  b rom a.
¡Artis tas los toreros!
Se n o ia ,  se  n o ta  que  el co lega m aneja  la  sá tira  

adm irab lem en te . . .

Im p, d e  C alzada  é  H ijo , A rco del XeaEro 9, (pasaje)

Ayuntamiento de Madrid



EN LA. RAM BIA, p o r  P o n s .

— O i w n s e  V d .:  so y  forastero y . . .  ¿querría V d. d ec irm W ú n d e está  U  RambU>
— S i sefior- primero toma V d. por esta calie de la  derecha, ca lle  a ta jo , calle aba]o; lu ego , cuando l le ­

g a  a l filial, tuerce V d . á l a  izquierda. P a sa V d . una calle; y u e lveá  torcer á  la  izquierda, toma calie  arriba..i 

— íY  entonces?
— Entonce* sa le  V d . á  eate m ism o « t ío  en  que estamo». Y  aquí es l i  R am bla.

A N U N C I O S
C O R R E S P O N S A L

H C l ü S l Y l i a i l U T I !  8SCAKGAD0 8 2  U  VgdTA T  ÍXPEBDICIIÍS
O E

La S e m a n a  Cóm ica
EN M ad rid; d .  J U L .I A N  R O D E ^ IG U E Z  

K iosco  de la Universidad. —Plaza d e  Santo D om ingo

CORRESPONSAL 
exclusivam ente  encargado de la venta

D S

L A  S E M A N A  C Ó M ICA  
E N  V A L E N C IA  

D .  J U L I A N  P E R I S  M E N C H E T A  
Calle de tCntenza, iiúm. 40

C O R R E SPO N SA L
DB

í_.A, S 1BMAN& CÓ^MtGA
EN LA REPÚBLICA DE MÉXICO 

I>. R a f a e l  B .  O r t e g a  
P íim eta  d e  S au io  D om ingo , número 1 2 .— M ÉXICO.

C O R R E S P O N S A L
DÜ

Ej A s e m a h í a  c ó m i c a
EN GUATEMALA

D . Antonio  Partegá?
L ib re r ía  y  C e n tro  de  Suscripc iones .— GUATEMALA

C O R R E SPO N SA L
D E

L A  S E M A N A .  C Ó M I C A
El LA BEPÚBUGA DE YESEZOELA 

D. A n to n io  S. d e  B e th e n c o u r t
C alis del Sur, niím . 4 .  C A R A C A S

A G E N T E  e n g a r i t a d o  D E  L A  V E N T A  

DE LA  SEMAWA CÓMICA

e n  P a r l s / M a d a m e  S c h n e T d e i *  

Kiosco 30 .~B O U LE V Á R D  M O N T M A R T R E  
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DE

S E M A N A  C O M I C A
E N  L A  IS L A  D E  CUBA  

Señora  V iuda de Pozo é Hijo  
Galería Literaria

C alle dei Obispo, 5 5 .— Librería

L A  S E M A N tOc e Ó M I C i í c
P E R I Ó D I C O  LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO.
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